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	amigos por la vida

	(Tutto quello che vuoi, Italia – 2017)


Dirección: franceso bruni. Guión: Francesco Bruni. Dirección de fotografía: Arnaldo Catinari. Diseño del film: Roberto De Angelis. Montaje: Mirko Platania, Cecilia Zanuso. Música original: Carlo Virzì. Mezcla de sonido: Alessandra Perpignani. Decorados: Giovanna Cirianni. Elenco: Andrea Carpenzano (Alessandro), Giuliano Montaldo (Giorgio), Arturo Bruni (Riccardo), Propizio Emanuele (Tommi), Donatella Finocchiaro (Claudia), Antonio Gerardi (Stefano), Raffaella Lebboroni (Laura), Andrea Lehotska (Regina), Riccardo Vitiello (Leo), Carolina Pavone (Zoe), Ivan Alovisio, Alessio D'Amico, Eleonora Danco, Francesco De Rosa, Vera Pescarolo (Costanza), Aurora Quattrocchi. Producción: Beppe Caschetto, Attilio Moro. Productoras: IBC Movie, Rai Cinema, Pupkin Production, Pisa Movie, Ministero dei Beni e delle Attivita Culturali e del Turismo (MiBACT), Monte dei Paschi di Siena. Duración: 106’

Este film se exhibe por gentileza de Mirada Distribution

	El Film


El cine popular italiano suele darnos alguna que otra alegría que sin llegar al nivel de los grandes clásicos de las distintas generaciones del neorrealismo, por lo menos recupera una mínima parte de aquella idiosincrasia y de paso nos brinda una excusa para reencontrarnos con el sentir del pueblo italiano, uno muy parecido al delirio, efusividad y paradojas de la sociedad argentina. Trazando distancia del mecanismo retórico preferido de las comedias dramáticas europeas o los dramas con toques de comedia, como en este caso, Amigos por la Vida no está construida en función de un costumbrismo de tono paródico que tiende -en mayor o menor medida- a caricaturizar a los personajes, ya que en realidad apunta a sostener la trama en un naturalismo bastante inusual en la versión contemporánea del género porque coloca el acento en individuos “comunes y corrientes”.

La historia en sí retoma un antiguo ardid narrativo de la comedia en general, el de las “parejas desparejas”, y lo combina con otros dos recursos paradigmáticos del cine, el de la generosa diferencia de edad entre los protagonistas y el de la odisea utópica/ aventurera en pos de finiquitar cuentas pendientes que dejó el transcurrir del tiempo. El eje principal del relato pasa por la amistad entre Alessandro (Andrea Carpenzano), un veinteañero huérfano de madre que se lleva mal con el papá y su novia eslovaca, y Giorgio (Giuliano Montaldo), un poeta otrora famoso de 85 años que padece la fase inicial del mal de Alzheimer y que sinceramente hoy por hoy nadie recuerda. Obligado por su padre bajo pena de expulsarlo del hogar familiar, el joven empieza a trabajar como cuidador del anciano y máximo responsable de su bienestar en sus paseos vespertinos por los espacios verdes de Roma.

Si bien el muchacho está enfrascado en las reuniones con sus amigos y en el romance con Claudia (Donatella Finocchiaro), la madre de uno de los susodichos, Riccardo (Arturo Bruni), de a poco comienza a acostumbrarse a compartir el tiempo con Giorgio, una experiencia algo surrealista por los constantes olvidos y lagunas mentales del pobre hombre y por los misterios que guarda su pasado relacionado con la Segunda Guerra Mundial, en especial la existencia de lo que él definió en uno de sus poemas como un “tesoro” que soldados norteamericanos le regalaron por aquellos años, eventual excusa para que Alessandro, sus amigos y el propio anciano se embarquen en un viaje para descubrir a qué se referían los versos. Como decíamos antes, la película respeta y trata con cuidado el desarrollo de personajes que en esencia no tienen nada de singulares ni gesticulan con la algarabía propia de la comedia desatada, ya que aquí lo importante es el ámbito mundano compartido y la riqueza de las emociones de fondo, sustrato trabajado desde la delicadeza y una especie de austeridad general/ actitudinal infrecuente tratándose de una obra italiana.

Otro de los puntos a favor del opus del director y guionista Francesco Bruni, conocido sobre todo por haber escrito -junto a Paolo Virzì y Francesco Piccolo- El Capital Humano (Il Capitale Umano, 2013), es la misma presencia del gran Giuliano Montaldo, en esta oportunidad ofreciendo uno de sus contados trabajos como actor porque siempre se dedicó fundamentalmente a la realización, siendo su obra maestra la extraordinaria Sacco & Vanzetti (1971), con Gian Maria Volontè y Riccardo Cucciolla como los dos legendarios inmigrantes anarquistas que fueron condenados a muerte en un juicio estadounidense vergonzoso y plagado de xenofobia e intolerancia política. La química entre Carpenzano y el señor está exprimida con inteligencia por Bruni logrando que ambos extremos de la vida se encuentren en su sencillez y relativa inocencia, así como se parecen las líneas de partida y de llegada (más en este caso, cuando la enfermedad de Giorgio va borrando su bagaje de recuerdos aunque lo deja con algunos consejos para el joven). Indudablemente estamos ante una propuesta tan digna como entrañable…
(Emiliano Fernández, extraído de www.metacultura.com.ar)

La enfermedad de su padre, la mudanza al barrio romano de Trastevere y la aventura de un antiguo alumno suyo del Centro Sperimentale di Cinematografia son algunos de los ingredientes que, combinados, han llevado a Francesco Bruni a crear el universo de Amigos por la vida, o sea su tercer largometraje como director: una obra especialmente sentida que mezcla elementos autobiográficos y novelescos con la guerra de los Apeninos y la típica indolencia romana y pone frente a frente, con ternura y humorismo, a la generación de los jóvenes de hoy y la de sus abuelos.

En este film, ocupa el centro de la atención una pareja de actores inédita: la que forman Giuliano Montaldo, el veterano (87 años) director de Sacco e Vanzetti en su primer papel cinematográfico protagonista, y Andrea Carpenzano, un romano veraz de 21 años de edad. El primero encarna a Giorgio, un poeta que se acerca a la barrera de los 90 años de edad olvidado por todos y enfermo de Alzheimer; el segundo es Alessandro, un veinteañero que pasa sus días en el bar con los amigos y seduciendo a una tendera del barrio (Donatella Finocchiaro). Obligado por su padre (Antonio Gerardi), el chaval acepta a regañadientes un trabajo como acompañante de Giorgio en sus paseos vespertinos por el parque y por las calles del Trastevere, donde viven ambos.

El encuentro/desencuentro entre dos mundos y generaciones tan distantes no tardará en desprender situaciones graciosas y paradójicas. Alessandro entra en la vida de este elegante señor como elefante en cacharrería: invade su casa con los amigos, lo divierten y le hacen fumar, beber y jugar a la consola. El Alzheimer de Giorgio se representa con afecto desde su lado más cómico: el viejo señor no acierta un nombre, patina, parece inmerso en otra época. Y es justo de otra época, de la de la Segunda Guerra Mundial, de donde surgen algunos recuerdos, en base a los cuales arrancará toda una búsqueda del tesoro. La cinta se inspira libremente del libro Poco più di niente, de Cosimo Calamini, y, de hecho, acaba tomando un camino distinto, el de la road movie, para cazar un “regalo” que los americanos dejaron a Giorgio 60 años atrás en el corazón del Apenino toscano-emiliano. La rocambolesca aventura estará intercalada, obviamente, de giros inesperados.

Pero no todo son risas en esta película, escrita enteramente por Bruni. Hay motivos para la conmoción, si bien nunca se insiste en ellos: a cada momento dramático le sigue uno más ligero: “Es una película continuamente a contratiempo”, explica el director, que para el guion se inspiró también en los recuerdos de su padre adolescente en Pisa, con los militares estadounidenses. “Temía el énfasis así que seguí la regla de ir siempre contra el sentimiento que acababa de provocar”. Se trata, pues, de una película sobre la memoria y el diálogo intergeneracional que tiene su instante más hermoso cuando el joven protagonista demuestra haber absorbido la enseñanza del viejo poeta, cosa que se muestra sin retórica, con el tono desenvuelto que impregna todo el metraje.

(Vittoria Scarpa, extraído de www.cineuropa.org)
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